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PRECIOS D E S U S C R I C I O N 
En Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro pe 

setas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N : M A G D A L E N A , 1 0 0 
E L F E R R O L : Miércoles 29 de Enero de 1890 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—fin la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

P R I M A S A L A J A R I N A M E R C A N T E 
Cuestiones como la que sirve de epígrafe 

á estas líneas, son objeto de preferente aten­
ción en todos los países menos en España, 
donde todo cuanto se relaciona con la in­
dustria, lo mismo que con la agricultura, es 
mirado con la mayor indiferencia por parte 
de los poderes públicos. 

Si pudiéramos suponer por un momento 
que los gobiernos de España se ocupaban 
alguna vez del desarrollo de los intereses 
materiales y de las fuentes de la riqueza pú­
blica, el olvido de un asunto de tanta im­
portancia cómo este, sería altamente censu­
rable; pero dado que aquí no se piensa más 
que en vivir y en hacer política, como si es­
ta fuese la principal aspiración del pais, rés­
tanos, como único consuelo, pedir á Dios 
toque el corazón délos llamados á gobernar­
nos, para que algún día comiencen á estar á 
la altura de su deber. 

Por una de esas anomalías que no tienen 
fácil explicación, los Gobiernos se han 
ocupado en facilitar construcción de ferro­
carriles subvencionando aquellas que ha 
considerado de interés público y sin embar­
go no le ha pasado por mientes fijarse en 
las empresas marítimas que llevan los pro­
ductos de'nuestro suelo y de nuestra indus­
tria á apartadas regiones, contribuyendo 
por medio poderoso al desarrollo de nues­
tro comercio y prestigio de la bandera es­
pañola. 

Suprimido el derecho diferencial, nuestra 
marina mercante se ve obligada á sostener 
una competencia imposible con la de otros 
países por contar éstas con la piotección de 
sus Gobiernos. 

¿Cómo es posible que pod?mos luchar en 
este terreno con la marina francesa é italia­
na, cuando éstas cuentan con el auxilio 
oficial garantizado en la ley de primas? 

Desde el 30 de Enero de 1880, fecha de la 
ley de primas para la marina mercante fran­
cesa, hasta el 31 de Diciembre, á que al­
canzan los datos publicados por el ministe­
rio de Comercio de Francia, se han pagado 
por este concepto 68 millones y medio de 
francos, cuya cifra, unida á los créditos del 
.Tesoro por este concepto para los de 1888, 
1889 Y I890, que ascienden á 31 millones, 
se eleva á 100 millones, números redondos, 
ó sea 10 millones al año. 

La primera consecuencia de la protec­
ción á esta industria ha sido el aumento tan 
considerable que ha tenido la marina mer­
cante en la nación vecina. 

En 1881, fecha de la ley de primas á la 
construcción y navegación, tenía Francia 
119 í /^^<?^ de altura, con un tonelaje de 
158.019 toneladas, ó sea un promedio de 
1.320 toneladas por nave. 

A fines de 1888 el número de vapores era 
de 189, con cabida de 309.123 toneladas; 
resultando por consiguiente, un aumento 
de 70 naves de vapor y 151.104 toneladas, 
siendo el tonelaje mediode 1.665 toneladas. 

Los resultados no pueden ser más satis­
factorios para la marina mercante francesa, 
pues de estacionada que estaba en 1880 ha 
aumentado considerablemente. 

Italia paga hoy primas para la construc­
ción, para las reparaciones, para la importa­
ción de carbones y para la navegación. 

Dicha nación ha satisfecho en concepto 
de primasálaconstrucción,en 1888, 250.538 
pesetas; por reparación 279.497, y por aca­
rreo de carbón 162.473. 

Francia restablecerá la ley de primas den­
tro de trece meses, en que espira la de 1881, 
porque éstas son las corrientes proteccio­
nistas de la Cámara, y porque Italia las sos­
tiene también, por exigirlo su espíritu co­
lonizador. 

En tanto España permanece indiferente y 
como ignorante de las tendencias económi­
cas y proteccionistas dominantes en todos 
los países. 

j i l r e comas 
E L S I T I O D E B E R L I N 

Ei Doctor V . y yo sub íamos por la avenida de 
los Campos El íseos preguntando á las paredes 
agujereadas por los obuses y á las aceras destro­
zadas por la metralla, la historia del sitio de Pa­
rís , cuando un poco antes de llegar al arco de la 
Estrella, el doctor se detuvo y s e ñ a l á n d o m e una 
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de las grandes casas agrupadas al rededor del 
mooumeato me dijo: 

— V é V d . allá a n iba esas cuatro ventanas ce­
rradas? En los primeros días de Agosto, ese te­
rr ible mes de Agosto, del año pasado, lleno de 
tempestades y desastres, fui llamado para un ca­
so de apop leg ía fu lmínaate . E l enfermo era el 
anciano coronel Jouve, coracero del primer i m ­
perio, que desde el principio de la guerra se ha­
bía instalado en los Campos El í seos , en un apar­
tamento con b a l c ó n . . . ¿adivinad con q u é objeto? 
Para asistir á la entrada triunfal de nuestras 
tropas. ^Desgraciado, viejo! L a noticia de W í s -
semburgo llegó á sus oídos cuando se levantaba 
de comer. A l leer el nombre de Napo león al pié 
de este boletín donde se anunciaba una de r ro ­
ta, había caído como herido por un rayo. 

E n c o n t r é alfviejo coracero tendido cuan largo 
era sobre su lecho, con la cara amorotada é iner­
te como si le hubieran dado un mazazo en la ca­
beza. Par ido debía ser muy alto: acostado pa­
recía enorme. Su fisonomía era hermosa; sus 
dientes, soberbios; sus cabellos, blancoss y r iza­
dos; tendría setenta años ; pero no aparentaba 
más que sesenta. 

Cerca de él se hallaba su nieta, de rodi l las y 
bañada en lagrimas; se pa rec ía á su abuelo. Vien­
do al viejo jut i to á la niña se figuraba uno con­
templar dos hermosos medallones griegos hechos 
en el mismo molde: el uno antiguo, manchado, 
con los perfiles medio borrados, y el otro res­
plandeciente y nuevo con todo el br i l lo de la i m ­
pres ión reciente. 

_ E l dolor de la muchacha me conmovió . Hija y 
nieta de militares, se hallaba separada de su pa­
dre que servía en el Estado Mayor de Mac-Ma-
hon. La ¡mágen del anciano, tendido delante de 
ella, evocaba en su espír i tu otra imagen no me­
nos terr ible. L a consolé lo mejor que pude, pero 
en el fondo abrigaba poca esperanza. T e n í a que 
combatir una fuerte hemíplegia , y á los ochenta 
años no se vuelve en si tan fácilmente después 
de un ataque de tal naturaleza. Durante tres días 
el enfermo pe rmanec ió enelmismoestadode estu­
por é inmovilidad, al cuarto, la noticia de la bata­
lla de Reísdcoffen llegó á P a r í s , ya se acuerda 
V d . de q u é modo. Hasta al anochecer todos cre ía­
mos en una gran victoria, con veinte mil prusia­
nos muertos y prisionero el p r ínc ipe real . No sé 
por que milagro, por q u é especie de corriente 
magnét ica , un eco del gozo nacional que desper­
tó tal noticia, fué á herir al infeliz anciano en me­
diode su pará l i s i s : elcaso es que enla noche, cuan­
do me a c e r q u é á la cama, ya no e n c o n t r é al mis­
mo hombre. Su inteligencia estaba casi despeja­
da, y la lengua menos pesada. Hizo ua esfuerzo 
para sonre í r y m u r m u r ó con trabajo: 

—¡ V i c . . . to . . . r ía! 
—•¡En efecto, mi coronel, gran Victor ia! Y á 

medida que le daba detalles sobre el triunfo de 
Mac-Mahon, ve í a que sus facciones p e r d í a n su 
rigidez y que su fisonomía se iluminaba. 

Cuando salí la muchacha me esperaba de pié 
pálida y sollozando. 

— ¡ P e r o sise ha salvado! le dije estrechando 
sus manos entre las mías . 

L a desgraciada niña tuvo apenas valor para 
responderme. Se acababa de fijar en las esquías el 
verdadero bolet ín de noticias, donde se anuncia­
ba que Mac-Mahon había huido, y que su ejérci to 
estaba aniquilado. Nuestra cosu t e r aac ión fué 
grande. 

L a pobre se desesperaba pensando en lasuerte 
que á su padre le había cabido. Yo temblaba 
pensando en el viejo. A buenseguro que no resis­
tiría este nuevo golpe. ¿Qué hacer? No quedaba 
Otro recurso que dejarle las ilusiones que le ha­
bían hecho volver á la vida! Pero entonces era ne­
cesario mentir . . . . 

-—Pues bien, ment i ré , me dijo la valerosa niña 
enjugando sus l ág r imas ; y con la sonrisa en los 
lábios en t ró en el cuarto de su abuelo. 

Ruda tarea se había impuesto. Durante los p r i ­
meros días no fué difícil mantenerle en un error 
porque el viejo tenía la cabeza débil y se dejaba 
engañar como un n iño . Pero con la salud sus 
ideas se esclarecieron. F u é necesario tenerle al 
corriente del movimiento del e jé rc i to , fingirle bo­
letines de supuestas victorias. Daba compas ión 
ver á la pobre niña estudiando noche y día, el 
mapa de Alemania para inventar un plan de cam­
p a ñ a . Bazaine cerca de Berl ín, F r o í s s a r t en Ba-
viera, M a c - M a h ó n en el Bált ico. Para todas es­
tas combinaciones me pedía consejo y yo la ayu­
daba cuanto me era posible; pero el abuelo fué 
q u í e i más nos auxilió para esta invasión imagi­
nar ía : ¡había conquistado tantas veces la Alema-
nía durante el prím-er imperio! E l sabía de antea 
mano todo lo que iba á hacerse. «Ahora es segu­
ro que a v a n z a r á n hasta tal punto .» «Apos ta r ía á 
que efectuarán esto» y sus predicciones se rea­
lizaban siempre, lo que no dejaba de ponerle or­
gulloso y contento. 

Desgraciadamente por más batallas que ganá­
bamos, por más ciudades que caían en nuestro 
poder, nunca estaba el viejo satisfecho. Era insa­
ciable!... Cada día al llegar tenía yo conocimien­
to de alguna buena acción de guerra. 

^ — « D o c t o r , hemos tomado á Magunc ia ,»me de­
cía la joven sa l iéadome al encuentro, con una son-: 
risa que daba ganas de l lorar , y e s c u c h á b a m o s en 
la alcoba una yoz gozosa que exclamaba: 

— «¡Esto marcha! Dentro de ocho días estare­
mos en Berl ín .» 

En este momento los prusianos estaban á ocho 
días de P a r í s . 

De pronto pensamos trasladar al enfermo á una 
de las provincias; pero la cons iderac ión de que 
sí abandonaba su alcoba no podr íamos ocultarle, 
ni impedir que llegara á su noticia el estado de la 
Francia, nos detuvo. No hubiera resistido el co ­
nocimiento de la verdad. Se decidió que no había 
viaje. 

El primer día del sitio, subí al cuarto del en­
fermo, muy conmovido, con esa angustia que á 
todos causaba ver las puertas de Par í s cerradas, 
la batalla en los arrabales, las murallas conver t i ­
das en fronteras. E n c o n t r é al viejo lleno de orgu­
llo y sat isfacción. 

— Y bien, me dijo, ya ha comenzado el s i t io . 
Yo no volvía de mí sorpresa. 

—¿Como, Coronel, sabe usted? 
L a muchacha me dijo vivamente: 
— « P o r supuesto, doctor. . . Es la gran noticia. . . 

Ha comenzado el sitio de Berlín.» 
Yo lo decía con un aire tan reposado y tan tran­

quilo, que el viejo no había podido sospechar la 
verdad. No podía oír los cañonazos de los fuer­
tes, ni ver á Pa r í s siniestro y lleno de zozobra. 
L o ún ico qne veía desde su cama, era parte del 
Arco del Tr iunfo , y en su cuarto, á su alrededor, 
todo un museo de recuerdos del primer imperio, 
á p ropós i to para fomentar sus ilusiones: retratos 
de mar í sca les , grabados de batallas, etc., y en 
grandes y apolilladas consolas, bronces, reliquias 
imperiales, medallas, un pedazo de roca de Santa 
Elena bajo una bomba de cristal, miniaturas re­
presentando á una mujer con el pelo rizado, los 
ojos azules, en traje de baile amarillo con el cor ­
te de la é p o c a . Y todo esto, las consolas, el re­
trato del Rey de Roma, d é l o s mariscales, las mi­
niaturas con el talle como se usaban en 1806, fo r ­
maban una atmósfera de victorias y conquistas 
que le hacía creer en el sitio de Berlín más que 
todas nuestras palabras. 

Desde este día nuestras operaciones militares 
se simplificaron mucho. Tomar Berlín era cues­
tión de paciencia. De vez en cuando, sí el viejo se 
impacientaba, se leía una carta de su hijo, carta 
imaginaria, por supuesto, estando P a r í s sitiado 
y el ayuda de campo de M a c - M a h ó n preso en una 
fortaleza desde la batalla de Sedan. 

F i g ú r e s e la desespe rac ión ds la pobre niña sin 
noticias de su padre, sabiendo que se hallaba 
prisionero, privado de todo, enfermo tal vez, y 
obligada á fingir cartas alegres, algo cortas, co ­
mo escritas por un soldado en campaña y conte­
niendo datos de supuestas victorias. Algunas ve ­
ces el ánimo le faltaba y no se recibían noticias 
durante semanas enteras; pero el viejo se inquie­
taba y no do rmía . Una carta llegaba entonces de 
Alemania, y ella la leía alegremente; cerca de la 
cama del enfermo, conteniendo á duras penas sus 
lágr imas . El coronel la escuchaba religiosamente, 
sonre ía con aire de suficiencia, aprobaba, critica­
ba y nos explicaba los pasajes oscuros. Pero lo 
digno de oírse eran los consejos que mandaba á 
su hi jo .—«No olvides j a m á s que eres f rancés , le 
decía , sé generoso con esos desgraciados. No les 
hagas sentir el peso de la invas ión . Y seguían re­
comendaciones hasta nunca acabar, bellas leccio­
nes acerca del respeto á las propiedades, de la 
cor tes ía con las s e ñ o r a s ; un verdadero código 
del honor militar para uso de los conquistadores. 
Solía mezclar algunas consideraciones generales 
sobre polít ica, sobre las condiciones para ajustar 
la paz. En este particular no se mostraba muy 
exigente: 

— « L a indemnización de guerra, y nada m á s . . . 
¿Para qué quitar las provincias? Necesita la 

Francia engrandecerse con despojos de la A l e ­
mania? 

Y dictaba esto con voz firme y un acento tan 
candoroso, que era imposible oír le sin sentirse 
conmovido. 

_ Mientras tanto, el sitio se estrechaba y la situa­
ción se hacía más angustiosa. Era la época d d 
bombardeo, de las epidemias, del hambre y del 
frío terrible; pero gracias á nuestros cuidados, á 
nuestros heróicos esfuerzos, la serenidad del viejo 
no se vió interrumpida. Hasta el último momento 
pude proporcionarle pan blanco y carne fresca 
de los que, por supuesto, sólo él comía. Nada ha­
bía más dramát ico que esos almuerzos del abuelo 
tan inocentemente egoís tas : él en su cama, son­
riente, con la servilleta al cuello, y esrea de él la 
niña, pálida por las privaciones, guiando sus ma­
nos, hac iéndole beber y comer estos manjares 
que para ella eran fruto prohibido. Entonces 
animado por el bienestar de una comida suculen­
ta, y por el contraste del frío que hacía allá fuera 
con el calor tibio de su alcoba, el viejo coracero 
se acordaba de sus campañas en el Norte y nos 
contaba por la centésima vez la siniestra retirada 
de Rusia donde no había más manjares que ga­
lleta helada y carne de caballo. 

— « C o m p r e n d e s eso, hija mía? Comíamos carne 
de cabal lo .» | 

Ella lo comprend ía demasiado bien: dos meses i 
hacía que no probaba otra cosa. De día en día, | 
sin embargo, conforme adelantaba la convales- ! 
cencía , nuestro papel al lado del enfermo se vo l - i 
vía más dificultoso. Ese entorpecimiento d é l o s ' 
sentidos y de los músculos que tanto) nos había • i 

servido hasta entonces, comenzaba á desvanecer­
se. Dos ó tres veces el ruido de los cañonazos que 
se disparaban en un fuerte cercano, le había he­
cho estremecerse y parar oreja, como un perro 
de caza. Nos vimos obligados á inventar una 
nueva victoria de Bazaine, en los alrededores ds 
Berl ín , celebrada con los disparos de ordenanza 
en el fuerte de los Invá l idos . Otro día que se ha­
bía acercado su cama al balcou, divisó un gran 
número de guardias nacionales que se formaban 
en la Avenida del Gran E jé rc i to . 

— « Q u e significan esas tropas? p r e g u n t ó sor­
prendido, y le oímos murmurar entre dientes: 

—»Mala facha tienen, muy mala facha!» 
No pasó de allí, pero esto nos dió á entender 

que debíamos tomar en adelante grandes precau­
ciones. Desgraciadamente no fueron bastantes. 

Una tarde, al llegar, la niña se me a c e r c ó toda 
t r émula : 

— « M a ñ a n a es la en t r ada ,» me di jo . 
¿Es t aba abierta la puerta que comunicaba á la 

sala con la alcoba del abuelo? E l hecho es que 
repasando los detalles me acuerdo que tenía aque­
lla tarde una fisonomía extraordinaria. Sin duda 
nos había escuchado. Nosotros h a b l á b a m o s de los 
prusianos, y él c re ía que se trataba de los f ran­
ceses victoriosos, de esa entrada triunfal que es­
peraba desde hacía tanto tiempo. M a c - M a h ó n á 
la cabeza de las tropas, recibiendo una lluvia de 
flores en medio de las dianas y de los gritos en­

tusiastas de la multi tud, su hijo al lado del maris­
cal, y él, el viejo, en su ba lcón , de gran unifor­
me, saludando los pabellones agujereados por las 
balas y las águilas imperiales ennegrecidas por la 
pó lvo ra . 

El infeliz se imaginó que q u e r í a m o s impedirle 
asistir al desfile del ejérci to para evitarle una emo­
ción muy grande: así es que se g u a r d ó muy bien 
de comunicarnos sus proyectos, pero al siguiente 
día, á labora en que los batallones prusianos apa­
rec ían por la calle que conduce d é l a puerta Mai -
llot á las T u l l e r í a s , la ventana de su aleaba se 
abr ió sin ruido y a p a r e c i ó en el balcón el coronel 
con su casco, su enorme espada, y sus otrns g l o ­
riosas y viejas prendas de antiguo coracero de 
Mulhand. 

No sé porque supremo esfuerzo de voluntad el 
anciano había podido levantarse y vestirse. E l 
caso es que estaba allí, de p ié , apoyando las ma­
nos sobre el ba lcón, y asombrado de ver las ca­
lles desiertas y cerradas las persianas de los bal­
cones. E l aspecto de P a r í s le s o r p r e n d i ó por lo 
siniestro: abundaban en lugar de cortinas, ban­
deras blancas con cruces rojas y nadie salía al 
encuentro de los soldados. 

Por momentos c r e y ó tal vez haberse equivo­
cado. 

Pero nó! allá lejos, d e t r á s del A r c o de Tr iunfo 
se e scuchó un ruido acompasado y se v ió una ma­
sa negra que se adelantaba.—Poco después las 
agujas de los cascos br i l laron, los tambores de 
Jena redoblaron y al pasar debajo del A r c o de la 
Estrella, a c o m p a ñ a d a por el ruido de los sables, 
se d e j ó ^ i r la marcha triunfal de Schubert!. . . 

Entonces en el silencio sepulcral de la plaza se 
oyó un gr i to temible. «A las armas! A las armas! 
los prus ianos!» Y los huíanos de la vanguardia 
pudieron ver allá arr iba, sobre el ba l cón , á un 
viejo, estremecerse, temblar, r e t o r c i é n d o s e los 
brazos y caer. 

Esta vez el coronel Jouve había dejado de exis­
t i r . 

ADOLFO DAUDET. 

Desde el extranjero 
U N C R I M E N M I S T E R I O S O 

Ua nuevo drama, ó sí se quiere otra novela á 
lo Gaboriau, tan interesante como la que m á s , 
ha ocurr ido, mejor d i j é ramos , es tá ocurriendo en 
Par í s , Para que su in te rés sea mayor, no ha l l e ­
gado todavía el desenlace, y es muy posible que 
sea imprevisto. Así es que el públ ico va leyendo 
los n ú m e r o s de los pe r iód i cos como quien lee 
cuadernos ó más bien capí tu los de una novela, 
sin poder atropellar la lectura y saber «en q u é 
acaba» yéndose al final. A q u í , ahora, hay que 
esperar á que los hechos d e s e n l á c e n l a novela, y 
seguir pacientemente, por muy d ramá t i ca s que 
sean, las peripecias de la misma. 

Veamos ahora de que se trata; empecemos, 
como es lógico, por el capí tulo I : 

« H a c e seis meses d e s a p a r e c i ó de su domicil io 
de Par í s el escribano Gouffé. Cuantas pesquisas 
se hicieron para dar con él fueron inút i les ; d í j é -
rase que se lo había tragado-la t ierra. 

L a pol ic ía ,—y la op ia ióa públ ica t a m b i é i , — 
sospecharon lo que era de sospechar, un c r i ­
men, pero ni la víct ima ni los criminales pare­
c ían . 

A/i-n000 t,'emP0 después se e n c o n t r ó cerca de 
M i l l e r y - l a - T o u r (Lyon) , en unos matorrales j u n ­
to á la carretera, un baúl que contenía el c a d á v e r 
de un hombre cortado en pedazos. L a prefectu­
ra de policía de P a r í s , con su excelente olfato, 
venteó en aquel baúl el asesinaf) de Gouffé, y, 
en efecto, de los reconocimientos facultativos re­
sultó que el mutilado cuerpo hallado en Mil lery 
era del notario desaparecido. 

Ya había parecido la víc t ima; faltaba, puesj 
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descubrir los criminales. Para ello Mr . Goroo, 
jefe de policía, p roced ió , lo primero, á ave r i ­
guar la procedencia del baú l . N ) era de fabrica­
ción francesa; estaba hecho en Londres. 

Goron se fué á Londres, y allí, gracias á su 
habilidad, no t a rdó en saberse en que tienda se 
había vendido el cofre, y lo que era más impor -
t .ote, quien lo habí t comprado. 

E l comprador fué un tal Miguel fcíyraud, hom­
bre de unos 40 años , que se ha dedicado, sin fru­
to, á varias industrias v negocios, que tuvo en 
Se.vres una fábrica de dest i lación, que es casado, 
y que vivía en Leval lois . 

Pero á la vez que se inquir ía esto, se inquir ía 
que Eyraud había salido de Par í s y de Francia 
muy poco tiempo después del asesinato, lo cual 
era un dato más y de mucha fuerza, y que tenía 

« una querida, Gabriela Bompard, la mujer que 
en una ú otra forma aparece en casi todos los crí­
menes,—lo cual era un hilo, digámoslo así, muy 
á p ropós i to para sacar el ovillo del suceso. 
' Pero Gabriela había partido también con Ey­
raud, y ambos á Amér ica . ¿A la del Norte? ¿A la 
del Sur? Esto es lo que no había podido descu­
br i r aún la policía , por más que había recibido 
anón imos delatando el paradero de los fugitivos. 

Tampoco había podido descubrir la casa don­
de se cometió el delito, dato que, como se com­
prende, había de ser de mucha util idad. 

Por fin, no hace muchos días se p r e sen tó al 
prefecto de policía una persona que no combran 
los per iódicos franceses y le e n t r e g ó una carta de 
Gabriela Bompard fechada en Quebec (Canadá) . 
En ella decía que había leído en los per iód icos 
las acusaciones que pesaban sobre ella como 
cómplice en el asesinato de Gouífé, que ella es 
inocente, pero que conoce á los asesinos y puede 
designarlos á la justicia, para io cual se habí* 
embarcado para Francia y no t a r d a r á en llegar á 
Pa r í s y presentarse ante el prefecto. Hasta pre­
cisaba el día (el 22 del corriente) en que realiza­
ría su promesa. En la prefectura había sobre es­
to y sobre la autenticidad de la epístola bastan­
tes dudas; esperaban, sin embargo. 

E l 21 rec ib ióse en la misma oficina central otra 
carta; está fechada en Nueva Y o r k y firmada por 
MiguelJEyraud. E l amante de Gabriela protesta­
ba, por supuesto, de su inocencia, afirmaba que 
ni el día del crimen ni durante tres semanas había 
visto siquiera á tal mujer y que de ser ciertu que 
el cadáve r de Gouffé hubiese aparecido en el 
baúl comprado por él (Eyraud) en Londres, era 
sin duda que Gabriela lo habr ía hecho asesinar 
por otro ú otros amantes. Añadía que iría á Pa­
rís á declarar en presencia de Gabriela, si le pro­
metían no ponerle esposas. 

T a m b i é n dudó M r . Goron de la autenticidad 
de esta misiva; pero compulsada con autógrafos 
de Eyraud, resul tó au tén t ica . L o que se cree, no 
sin fundamento, es que aquél la e sc r ib ió para 
prevenir la policía contra las acusaciones ds Ga­
briela. 

Y aquí llegamos al tercer capí tu lo , el más inte­
resante hasta ahora. 

El día 22, á las nueve de la m a ñ a n a , se p re ­
sentó en la prefectura una mujer joven, baja, 
agraciada, vestida de negro, con sombrero r e ­
dondo de fieltro, negro t amb ién , p r e g u n t ó por el 
prefecto de policía M r . L o z é , y diciendo que te­
nía que comunicarle algo de mucha importancia, 
d i ó s u nombre: Gabriela Bompard. 

Excusado es manifestar que fué al momento 
introducida en el despacho del prefecto. En él 
habló más de una hora; el inspector M r . Jaume 
que en t ró luego, la reconoc ió al punto y le ense­
ñó la orden de prisi'óo contra ella que tenía en el 
bolsil lo; Gabriela quedó detenida, no en la cá r ­
cel de San L á z a r o , pero si en el depot, donde 
pe rmanec ía á la fecha de las últ imas noticias. 

A l día siguiente 23, p res tó la detenida varias 
declaraciones, un tanto contradictorias; las del 
24 fueron más claras; todas ellas del mayor in ­
t e r é s . 

Las resumiremos con arreglo á los informes 
de los per iód icos de Par í s mejor informados y á 
los telegramas que inserta E l ImparciaL 

E l crimen se cometió en la noche del 24 al 25 
de Julio del año pasado, en un entresuelo de la 
calle de Troncon-Ducoudray, n ú m e r o 3, que 
para este fio había alquilado Eyraud. Gouffé fué 
allí, a t ra ído probablemente por la misma Ga­
briela á una cita de amor. Eyraud, que es muy 
forzudo, ex t ranguló al infeliz escribano, co r tó 
enfpedazos su cuerpo, los e n c e r r ó en el baúl que 
había comprado en Londres, y con este baúl y 
el equipaje correspondiente, tomó con su que­
rida el tren de L y ó n ; allí tomaron un coche en el 
que se encaminaron á Mi l le ry , habiendo dejado 
el b&úl en el sitio indicado al pr incipio de esta 
r e s e ñ a . 

El asesino y su cómplice volvieron á L y ó n ; de 
aquí pasaron á Marsella, y en Marsella se embar-
ron para Londres. 

En sus primeras declaraciones que,—ya lo he­
mos dicho,—no son tan terminantes u¡ de mucho, 
como és tas , Gabriela hace intervenir en todos es­
tos incidentes un hombre rubio de que ahora, á 
juzgar por los despachos, ya no se habla. 

De L ó n d r e s pasaron los fugitivos á L ive rpoo l , 
aqu í se embarcan para Quebec, de Quebec fue­
ron á Nueva Y o r k y San Francisco de California. 
Eyraod llevaba el nombre de Labordere y hacía 
pasar á Gabriela por hija suya; pero la maltrata­
ba tao b á r b a r a m e o t e y le daba tan mala vida, que 
esto debió de determinar á l a jóven á escaparse 
y delatarlo. 

Eo California trabaron relaciones con Mr . Ga-
ranger, persona muy acomodada, de intachable 
conducta y caballero de la Leg ión de Honor . 
Eyraud aconsejó á Gabriela que le hiciera caso, 
que lo tomara por amante, y luego, a t r ayéndo lo 
á una emboscada como á Gouffé, maiarlo también 
y robarlo. 

Sub levóse Gabriela ante esta p ropos ic ión , se 
lo contó todo á Garaoger y huyó con él encami­
nándose á Francia. Ya en su país , y después de 
leer las relaciones de los per iódicos respecto al 
asesinato de Gouffé, la cómplice de Eyraud r e ­
firió á Garangercomo se había cometido el c r i ­
men: aqué l , entonceSjla obl igó á presentarse áh 

po ' ic ía , ante la cual lo ha declarado todo, ó poco 
menos. 

Es de ootar que estas noticias, las úl t imas, no 
concuerdan bien con las de la carta desde A m é ­
rica escrita por la Bompard al Prefecto de policía 
anunciándole con toda exactitud su p resen tac ión 
ante el mismo. 

Ahora , para terminar por hoy, h é a q u í algunos 
datos acerca d é l a mujer q u é , después de interve­
nir en el misterioso crimen, ha servido para des­
cubr i r el misterio que lo envolvía . 

Gabriela Bompard nació en L i l l e , de una fa­
milia honrada; pe rd ió muy niña á su madre, y 
quedó á cargo de una institutriz. Era bastante 
bonita, coqueta por iostinto, y falta del cuidado 
materno, se en t r egó á sus aficiones; tuvo una p o r ­
ción de novios, y l legó , aprovechando las auseo-
cias de su padre, á celebrar con muchachos de 
buen humor graodes í r aocache la s en su propia 
casa. 

Pero el escándalo era tal , que no t a rdó en sa­
berlo el padre de la aprovechada mocita; la co ­
gió y la llevó á un convento. No era esta clase de 
comunidades femeninas la que agradaba á Ga­
briela, por lo cual se e s c a p ó , fuése á Pa r í s , con­
trajo allí al punto amistad con una mujer de vida 
airada, y en t ró con ella en nna casa públ ica . De 
allí la sacó Miguel Eyraud para l levársela con­
sigo. 

Gabriela, al decir de los pe r iód icos franceses, 
es inteligente, escribe muy bien, y, según los 
últ imos telegramas, es sujeto hipnótico, y ha ser­
vido para var ías experiencias de sonambulismo. 
Su protector, M r . Garanger, sostiene que por 
tal razón es irresponsable; dudamos que opine lo 
mismo el t r ibunal . 

Respecto á E y r a u d , hay motivo para suponer 
que, averiguado su paradero, no t a r d a r á la po­
licía, mediante la ex t r ad ic ión , eo echarle el guao-
te. La esposa del asesino, que al principio se es­
forzaba en hacer creer que él no había cometido 
el crimen, al tener noticia de la carta de Eyraud 
ya citada, parece que e x c l a m ó : 

— ¡ A h , miserable! ¡Por qué no se ha matado! 
Noticias posteriores nos informan de que han 

sido detenidos Chotean y Remy Lannay, c u ­
ñado el primero de Eyraud, y amigo de Gouffé 
el segundo. 

Entre las declarac iones de Gabriela hay una 
en que confiesa haber servido de cebo para atraer 
á Gouffé á la cita de la casa de la calle T r o n c ó n 
Ducoudray, pero creyendo que solamente se tra­
taba de un simple timo de chantaje y no de un 
asesinato. 

Pero declaraciones posteriores de Gabriela de­
bili tan és ta . 

Gabriela alquiló un cuarto en un hotel meubley 
calle de Prony el 23 de Jul io, donde se p re sen tó 
con el falso nombre de Mad. Labordere y de 
profesión profesora de piaoo. 

Solo l levó como equipaje un baúl de color 
oscuro. 

Vivió muy retirada; durante la mañana solía i r 
á verla un hombre (Eyraud), y luego salía á al­
morzar y comer fuera. 

L a criada del hotel recuerda haber visto sobre 
la cama del cuarto de Gabriela una tela basta co ­
mo la destioada á hacer sacos. 

El día 27 de Julio fué Eyraud á buscar á Ga­
briela al hotel de la calle de Prony, bajaron el 
baúl á un coche, pero no oyeron las s eñas que 
diera al cochero. 

De las posteriores declaraciones de Gabriela 
se deduce que no existe el hombre rubio deque 
hablaba como cómpl ice en el asesinato de Gouffé; 
Eyraud fué el único asesino y e s t r angu ló á Gouffé 
eu presencia de Gabriela, entre ocho y cuarto y 
ocho y media del 26 de Julio. 

¿Hubo cita verbal á Gouffé para que acudiera 
á la calle T r o n c ó n Ducoudray ó medió una car­
ta? Si esto úl t imo, ¿quién la llevó? L a policía es­
tá en camino de averiguarlo. 

La detención de Chateau, cuñado de Eyraud, 
puede ser importante. En las pesquisas hechas 
anteriormente en su domicilio se halló un p a g a r é 
de 50.000 francos, falso, firmado Eyraud . 

Chateau parec ió interesarse vivamente en el 
hallazgo de su cuñado , y dijo á M . Dopfer, juez 
de ins t rucc ión , que le dar ía cuenta de cuanto 
averiguase sobre el paradero de aquél . Es tá p r o ­
bado que ha sabido los cambios de residencia de 
Eyraud, y no los ha comunicado. ¿Por qué? 

En cuanto á Remy Lanoay, está probado que 
estuvo tomando absinta con Gouffé y otro en un 
cáfé dsl boulevard poco antes de la hora del c r i ­
men, pero insiste ené rg i camen te en su inocencia. 

Después de oir nuevamente á Chateau, el juez 
de ins t rucción le ha puesto en l ibertad. 

Ha confesado que tenía conocimiento del c r i ­
men desde el 4 de Agosto; pero que se había l i ­
mitado á proporcionar dinero á Eyrand, á ruego 
de su mujer. 

El servicio fotográfico de la prefectura ha ido 
al antiguo estudio de M r . Gouffé, callé Motmar-
tre, donde ha sacado diversas fotografías del des­
pacho, escalera, po r t e r í a y gabioete Je Gouí fé . 

«eme»-

Crónica marítima 
Probablemente el día 6 del p róx imo Febrero 

serao botados al agua los cruceros Marques de la 
Ensenada y Audaz, que están ea cons t rucc ión 
en el arsenal de la Carraca. 

E l crucero don Juan de Austria ha salido el sá­
bado del dique de Cartageoa donde se han sust i ­
tuido algunos remaches. 

En Cádiz ha circulado la noticia de que va á 
ser suprimido por el nuestro Ministro de Marina 
el arsenal de la Carraca. 

Por lo mismo que tanto se habla de los planes 
reformistas de éste y de sus deseos de poner arre­
glo en los desbarajustados asuntos ere nuestra 
marina de guerra, parec ía natural esperar sus 
reformas antes de cerrar contra él aprovechando 
la circunstancia de carecer de prác t icas par la­
mentarias y ser un oradar deplorable. Porque al 
país lo que le importa es que administre bien, 
aunque no pueda medir su palabra con la del 
distinguido abogado y consejero dimisionario de 
Marina. 

Sin duda el señor Romero Gi rón no es de este 
parecer y trata de desquitarse de la dimisión que 
se le ha exigido con otro triunfo parlamentario, 
que acabando con el ministro como orador deje 
en Marina las cosas como están; y aun si es posi­
ble le deje á él en el Consejo y con la debida i n ­
fluencia en el ramo.» 

A consecuencia de uoa furiosa tempestad, el 
buque / r ae , que se dir igía á Rio Janeiro, ha em-
barrancadosobrela costa delaisla de Whigh l , pe­
reciendo el cap i tán , el segundo y varios m a r i ­
neros. 

Ha sido nombrado comaodante del crucero A l ­
fonso X I I I ) el capitán de oavío don J o s é Guz-
mán . 

Tomamos de E l Imparcial recibido hoy: 
«Numerosos comentarios fueron hechos ayer 

sobre los p ropós i to s que el s eño r Gi rón tiene de 
proseguir hoy su hoy c a m p a ñ a parlamentaria con­
tra el ministro de Marina. 

MJEVO SISTEMA DE PROPULSION EN LOS BUQUES 

En breve va á ensayarse en N e w - Y o r k , un 
nuevo é interesante experimento de propuls ión 
marina. 

Nos referimos al bote á chorro de agua recien 
inventado por el D r . Wal te r M . Jacksoo, de 
N e w - Y o r k . 

L a e m b a r c a c i ó o meociooada mide I O O pies de 
eslora, 100 toneladas de arqueo y lleva una ca l ­
dera que cede 1,500 caballos de fuerza aplicados 
á una bomba, modelo W é r t h i g t o n , para lanzar 
un chorro p e q u e ñ o de agua,—314 de pulgada de 

"espesor—desde el codaste de popa en la línea de 
la qui l la . 

E l agua ha de salir bajo la enorme pres ión de 
2,500 libras por pulgada cuadrada y á una velo­
cidad de treinta á ' c u a r e n t a millas por hora, con 
lo cual espera el inventor alcanzar una marcha 
mucho más veloz que la de ninguna otra embar­
cación á flote. 

E l charco de agua de la popa sale de una espita 
que hace las veces de t imón, y que se opera por 
medio de un manubrio en la toldilla del pi loto. 
Desde la bomba principal también se extiende un 
tubo hasta la popa, doode hay otra espita como 
la primera, asimismo cooectada coa el maoubrio 
t n la toldilla del piloto; de manera que este tiene 
dominio absoluto del barco. 

Con el simple movimieoto del maoubrio puede 
echarse á andar el barco, hacerle v i ra r , parar, 
ciar, ó que gire sobre su eje como un trombo. 
Todo esto sin parar la bomba impulsora. No se 
sieote crujido, ruido oi v ibrac ión alguna aún en 
la marcha más veloz. 

Denominan el nuevo bote «La Evoluc ión» , el 
fabricante y los amigos que le apoyan, abrigan fir­
me esperanza de que el barquichuelo ha de ser 
el precursor de una revolución general y r áp ida 
eo el arte de navegac ión á vapor. 

A d e m á s afirman esos s e ñ o r e s , que están ya 
contados los días de las máquinas comunes.de 
máquina y los propulsores y que antes de mucho 
d e s a p a r e c e r á n de los buques de primera clase, 
como hierro viejo, sus t i tuyéndolas por el d iminu­
tivo chorro de agua. Grande ahorro de espacio á 
bordo, mayor economíá de combustible, doble se­
guridad, mejores comodidades para los pasajeros, 
se alegan como unos de los pocos resultados i m ­
portantes que son de prometerse de este flujo de 
agua á alta p res ión . 

E l chorro de agua, como sistema h idráu l ico 
para la propuls ión de buques, ha sido ensayado 
muchas veces con resultados excelentes, pero en 
comparac ión con la máquina marioa ordioaria y 
la hél ice está muy léjos por ser e c o n ó m i c o . Buen 
comprobaote de este aserto, son los datos con 
ilustraciones de barcos que antes de ahora ha 
venido publicando sobre ios motores h id ráu l i cos , 
el acreditado semanario «Stentific A m e r i c a n » , en 
la mayor ía de estos casos, se han con t r a ído los 
proyectistas al empleo del chorro de agua mayor 
posible, á baja p r e s i ó n , que eovclvia el m o v i ­
mieoto y descarga de grao volúmeo y peso de 
agua. 

Así hase empleado uo chorro de agua de 5 ^ 0 
piés cuadrados de área y una velocidad de des­
carga de 30 piés por segundo de tiempo. Este se 
ha hecho de acuerdo coo uoa autoridad científica 
de alto oombre, tal como el profesor Raukioe, 
quien sostuvo que el más eficaz propulsor es 
aquel que despide |á popa el mayor volúmen de 
agua, con la meoor velocidad. Otros hao aducido 
razooes y cálculos para probar que el chorro pe­
q u e ñ o coo alta pres ión y^gran velocidad de mar­
cha, 00 puede ser tao eficaz oi ecooómico como 
el tubo amplio y mucho peso de agua despaciosa. 
Pero es, sio duda hecho curioso, que íeo varias 
experieocias subsecueotes de chorros de (7 i |2 
pulgadas) y mayor velocidad de agua reducida á 
(66 pies por segundo de tiempo) han dado mejo­
res resultados. 

El proyecto del D r . Jackson eovuelve uoa se-
pa rac ióo radical de las teor íae y cálculos hasta 
aquí aceptados como bueoos sobre la p ropu ls ióo 
por el chorro de agua. Reduce eo su ouevo bote 
«La Evolucióo» del antiguo 5 piés cuadrados el 
á rea del tubo de descarga á uno de menos de me­
dia pulgada cuadrada (o<44 pulgadas cuadradas) 
y aumenta la velocidad del agua descargada des­
de 30 pies por segundo hasta 600. Arregla és te , 
mediaote el cual, se promete obteoer muchos me­
jores resultados p rác t i cos . 

E l veraoo pasado, eo su pequeño bote exper i ­
mental «Primavist^ ,» ensayó un chorro de solo 
3|8 de pulgada en d iáme t ro , con una pres ión de 
600 libras por pulgada y obtuvo una marcha de 

I 10 12 millas por hora. 
I E l aparato era crudo y estaba hecho á la ca­

rrera , pero los resultados fueron de gran valor, 
por cif nto suministraron ideas nuevas é instruc-

\ 

tivas acerca de las fuerzas propulsoras en los pe-
queñes chorros á velocidades altas, nuevo cooo-
cimiento recién incorporado en el moderno bajel 
que recibe ahora los últ imos toques. 

Varios c i jd idaaos , q je creen firmemente eo la 
exactitud de los cálculos del ingenioso inveotor, 
ya han contribuido co i cieu mil duros á la conse­
cución final de la empresa. 

D a ! i n t e r i o r 
Recomendac ión que hacemos al señor alcalde: 
De uo día á otro d ic .a rá ua bao io el de la C o -

ruña haciendo saber que á todos los perros que 
circulen sin bozal, por las calles, se les e c h a r á el 
lazo, imponiendo fuertes multas á sus d u e ñ o s . 

Los animales que 00 es téo matriculados se ráo 
muertos eo el acto. 

¿No podr ía el señor Abizaoda imitar la con­
ducta del señor Dalmau? 

La medida ser ía , además de fácil, muy bien 
acogida por el veciodario. 

Se ha concedido el retiro de! servicio, por i n ­
útil, al segundo contramaestre de la armada, don 
Román María Franco, as ignándole el haber de 
75 pesetas mensuales. 

Ha sido nombrado iogeoiero a g r ó o o m o de esta 
proviocia doo Isidoro Agui ló y C o r t é s . 

Se halla expuesto eo el escaparate de la « V i ­
lla de París» el espejo que será rifado por el 
Circulo de la Artes y del Comercio para adquirir 
coo sus productos los premios aplicados al baile 
de trajes. 

El orfeóo ferrolaoo E l Arte está eosayaodo 
actualmeote uoa sentida pro iucción de uo profe­
sor del conservatorio de música f rancés . E l coro 
lleva por título E l mes de Abri l , y es uo conjua-
to de ha rmonías y bellezas musicales. 

Muy eo breve, según hemos o ído , se ráo coo-
vocados loPsocios protectores para que juzgueo 
de los adelaotos obteoidos por dicha masa coral 
y les sea fácil apreciar lo mu^ao que promete en 
la carrera art ís t ica á que viene consagrando un 
estudio 00 interrumpido durante el coVto esp^pio 
de tres meges. 

Lás t ima que á esta clase de sociedades se le 
escatimen los protectorados que debieran obte-
tener de las personas de s i tuación desahogada y 
de los ceotros todos. 

Para el baile que el s á b a d o próximo se cele­
b r a r á eo ¿i Centro Recreativo, y a i o v e o t ó el con­
tratista Lour ido uo plato especial que bautiza 
coo el t í tulo de «Romero» 

E s t á eosayaodo uo escojido programa el cuar­
teto que asist i rá el p róx imo domiogo á ameoizar 
coo una velada nocturna el espacioso café del se­
ñor Boades R ipo l l . 

n « | » -

Hay proyectos de establecer eo la sociedad de 
artesanos el palco de la música entre las dos co -
lumaas centrales del salón de bailes, por conside­
rar excesivameote retirado el sitio que veoía 
ocupaodo la orquesta y creer que cootribuye este 
defecto á debilitar la brillaotez de las fiestas. 

Convieoe que los comerciantes adopten p re ­
cauciones, porque parece que vuelven á repet i r ­
se los timos de criadas que, tomaodo nombres de 
persooas cooocidas, adquieren g é n e r o s al fiado 
que luego resultan iocobrables. 

S e g ú o rumores, 00 han sida estos días uno, oi 
dos, oi tres solamente los comerciantes víctimas 
de tao gastado, como perverso ardid. 

Ayer se reunió la comisión tercera del A y u o -
tamieoto,coa objeto de emitir d ic támeo respecto 
á alguoos asuotos de su competeocia. 

Raya eo la mayor de las desidias el estado de 
abaodooo eo que se tieoe uoo de los mercados 
más céo t r icos de nuestra pob lac ión . 

No consideramos muy preciso consignar que 
nos referimos á la plaza de Armas, á ese centro 
de traosaciooes mercaotiles que parece haber 
heredado algúo sambeoito, auoqueno sea más 
que observaodo la iodiferencia con que es mira­
do por los Ayuntamientos que se suceden en la 
adminis t ración de los comunales iotereses. 

Por decoro, ya que uo por higieoe cooveodr í a 
que se despertara en los nuevos ediles un poco 
de in te rés , siquiera para mejorar eo lo posible las 
coodiciooes cenagosas, irregulares y anómalas de 
uo espacio de terreno á donde acude diariameote 
el veciodario á acopiar los ar t ícu los de con­
sumo. 

Esperamos que el nuevo Ayuotamieoto, coo 
idea más exacta de sus deberes, a f roo ta rá resuel-
tameote y sin dilaciooes con uoa reforma coos-
taotemeote encarecida y recomendada por los 
clamores púb l i cos . 

Hoy es el día señalado para celebrar ses ióo 
ordioaria la co rpo rac ión municipal, si se reuoe 
oúmero suficieote de concejales. 

Ha llegado á sus posesiones de Redes (Pueote-
deume) procedente de Santiago, el c a o ó u i g o de 
aquella catedral, don Nicolás R o d r í g u e z y Ro­
dr íguez , eo compañía de su s e ñ o r a hermaoa y so-
brioa. 

El señor R o d r í g u e z , que padec ió larga y pe-
oosa eofermedad, vieoe á restablecerse eo su que-
braotada salud. 

Los carabioeros de ouevo ingreso A n d r é s Su­
ma Somoza, Antonio González I n c ó g n i t o , Manuel 
Abra i ra Cando, Floreocio Barreiro L ó p e z , Sao-
tiago Fontela Domínguez y J o s é L ó p e z Lago , 
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han sido d e s u ñ a d o s á la comandancia de la C o -
r u ñ a . 

procedente de Bilbao y escalas y con destino á la 
C o r u ñ a . 

Hace tiempo que quedaron ultimadas las obras 
de empedrado del trozo de la calle de Sinforiano 
L ó p e z , que limita con la plaza de Armas, mejora 
de que tan necesitado estaba aquel punto y que 
rec ib ió con general agrado la op in ión . 

L o que llama la a tención es que después del 
tiempo trascurrido, desde que se llevaron á cabo 
dichos trabajos, no hayan sido repuestos los dos ! 
faroles de aquella demarcac ión , cuyos servicios j 
se echan muy en falta y se ha rán más necesarios 
en la próxima temporada de bailes, en que tan 
trausitada suele ser dicha vía p ú b l i c a , por las 
personas que frecuentan el Centro Recreativo. 

Fal lec ió en Pontevedra la señora doña Felipa 
Díaz, madre de nuestro c o m p a ñ e r o en la prensa 
doo Nicanor Rey Diaz, redactor de E l I m p a r -
cial. 

Enviamos á nuestro apreciable c o m p a ñ e r o el 
más sentido p é s a m e . 

S-í ha puesto á la venta una nueva obra de d o ­
ña Emilia Pardo Baz an, titulada. E n F r a n c i a y en 
Alemania^ segunda parte de las c rón icas de la 
Exposic ión de P a r í s . 

Por la caja especial de fondos de primera en­
señanza se expidió un libramiento á favor del 
habilitado del Fe r ro l por el segundo trimestre 
importante 5.842t27 pesetas, y otro de i . o i o l 7 5 
por igual trimestre para pago de las atenciones 
del profesorado de Neda. 

r B H i w 

Ha sido nombrado guardia de seguridad G a ­
br ie l Ramos, con destino á la C o r u ñ a . 

ACONTECIMIENTOS 
En la noche d e ¿ 2 5 a' 26 penetraron unos i n d i ­

viduos en la casa consistorial de Fene, fracturan­
t e al efecto una ventana. 

En el local que ocupa el juzgado municipal no 
se o b s e r v ó la falta de documentos importantes. 

Solo se llevaron el sello moderno de la alcal­
d ía , algunos sellos de correos y del t imbre de es­
te año y varios pliegos de papel sellado. 

Hastia la fecha no han sido habidos los de l in ­
cuentes. 

—Ha sido detenida por la guardia municipal 
una mujer que del colegio de la Marina r o b ó dos 
capas, una de las cuales la tenía ya e m p e ñ a d a 
en una casa de p r é s t a m o s . 

Afortunadamente pudieron ser restituidas las 
dos y !a autora del robo con el cuerpo del delito 
fué puesta en la m a ñ a n a de hoy á disposic ión del 
juzgado. 

Ayer tuvo lugar en el despacho del s e ñ o r dele­
gado de Hacienda, la segunda subasta del casco 
de la corbeta Masarredo, surta en el puerto de 
Barcelona. 

E! acto quedó desierto, según nos informan, 
aunque no garantizamos la noticia. 

Noticias militares: 
Se ha expedido pasaporte al teniente de l Regi­

miento infantería de L u z ó n , don J o s é Carnero 
Fuentes, para que se incorpore al cuadro de re­
clutamiento de Luarca . 

—Se ha ordenado al Fiscal permanente de la 
capi tanía general la formación de expediente tes­
tifical á favor de doña Matilde Castro del Pan. 

—Se ha remitido al gobernador mil i tar de la 
Coruña el real despacho de ret i ro del coronel de 
infantería don Sebas t i án Cossio de L e ó n . 

—Se ha concedido á doña Sira Grande M o s ­
quera, viuda del teniente de infanter ía don M a ­
nuel F e r n á n d e z Chao, la pens ión cor respon­

diente . 
— H a sido denegada la pet ición de aumento de 

pensión que hab ía formulado don Rogelio V i l a , 
á n o u b r e d e l o s menores del cap i t án de infante­
ría don Manuel Godoy. 

Confirmando nuestras noticias, leemos en E l i 
Alcanoe: 

«Tan pronto mejore el tiempo vo lverá á V i -
l lagarcía el c a ñ o n e r o Mac-Mahón, surto actual­
mente en la C o r u ñ a . » 

Nuestro muy querido amigo y dis t inguid ís imo 
colaborador don Joaquín de A r é v a l o hállase ya 
convaleciente de una indisposición que le obl igó 
á guardar cama estos últ imos dias. 

«wüiriw i ' " — 

Para el baile de trajes anunciado por el Circu­
lo de las Artes, hacen ya preparativos algunas 
j ó v e n e s . 

Hemos tenido ocasión de ver eí modelo de un 
elegante traje de «cazadora aus t r í aca» que ves­
tirá una s impát ica rubia, la cual tiene su domicilio 
en la calle de la Iglesia y que ya en los concursos 
de años anterior*es fué premiada por la novedad 
de sus disfraces. 

loformes de un colega c o r u ñ é s de que convie­
ne tener conocimiento: 

« T e n e m o s entendido que desde el dia 5 del 
próximo Febrero e m p e z a r á á regir una nueva t a ­
rifa de precios, más cara que la actual, para los 
pasajeros de tercera clase que desd e la Pen ínsu la 
se dirigen á la Habana y Veracruz en los vapores 
de la compañía T r a s a t l á n t i c a e s p a ñ o l a . 

Igual subida en los precios h a r á la c o m p a ñ í a 
T ra sa t l án t i ca francesa, de a c u e r d o , s e g ú n parece, 
con la e spaño la .» 

M O V I M I E N T O D E L P U E R T O 
Procedente de Barcelona y escalas,, fondeó ayer 

en bahía el vapor Covadonga, que conduce mer­
cancías para el comercio de esta plaza. 

Hoy sa ldrá con rumbo á los puertos del Nor te . 
T a m b i é n en t ró y salió hoy el vapor Tr iana , 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 28 

Nacimientos 
Gerardo L ó p e z Romalde. 
Lu í s Barros Rama. 

Defunciones 
Vicente Veiga Duran , 27 años . 
Gonzalo Balado, 2 años . 

Chirigotadas 
Juanito le dice á su n i ñ e r a , que se fué á su 

pueblo á pasar las Pascuas. 
—Si hubieras estado aquí en Navidad, h a b r í a s 

visto los aguinaldos tan bonitos que me han r e ­
galado. 

— Y a los v e r é el a ñ o que viene. 
— ¡ C a l . . . Nosotros no tenemos las criadas t an ­

to tiempo. 

Uno de nuestros más activos per iód i s tas vió 
mor i r á su mujer hace unos quince d í a s . 

— ¡ H o m b r e ! no me has dado parte de tu des­
gracia—le dice un amigo. 

—No se la he dado á nadie: estuve durante 
cuarenta y ocho horas tan afligido, que no me di 
cuenta de nada, y luego ya me ha parecido «fiam­
b r e . » 

(DE NUESTRO SER VICO PARTICULAR) 

Cádiz ^ S , W Z O m , 
Hoy á las ocho de lamañana fondeó en 

este puerto, sin novedad, el vapor-correo 
«Ciudad de Cádiz*, procedente de la Ha~ 
baña y Puerto-Rico. 

Madrid 28. 7 t. 
E n el Congreso se suscitó un incidente, 

relacionado con las denuncias hechas so­
bre defraudaciones a l Tesoro en la isla de 
Cuba. 

E l general Cassola explanó la interpe­
lación que tenia anunciada, explicando su 
actitud durante la crisis. Dijo que no qui­
so la conciliación con el señor Sagasta, 
por considerar perniciosa la política que 
usa. Atacóle rudamente. 

Contestó á la parte del agravio el pre­
sidente del Consejo de Ministros, y al in­
tervenir el señor Becerra se produjo un in­
cidente vivísimo entre el señor Cánovas del 
Castillo y el señor Sagasta, sobre monar­
quismo. 

E n la A Ita Cámara á donde acudió el 
jefe del Gobierno tuvo también la fatali­
dad de que le diera otro disgusto el mar­
qués de Sardoal, hablándole acerca de una 
carta que el señor Castelar dirijió á la 
Reina Regenteen el período de la crisis. 
Estas palabras arrancan protestas del se­
ñor Sagasta. Promuévese entre este y el 
marqués un incidente ruidoso, negando 
aquel la existencia de tal carta y mucho 
menos que él lo hubiera inspirado. 

Continuando luego el debate pendiente 
sobre asuntos de Marina el señor Graells 
pidió a l Gobierno que traiga á la Cáma­
ra el proyecto de ley de pesca para discu­
tirlo ampliamente y rogó á la vez a l mi­
nistro de Marina que conserve este servi­
cio como en la actualidad dependiente de 
su departamento. 

E l señor Romero Moreno manifestó que 
estudia precisamente en la actualidad el 
medio de separar algunos servicios anejos 
á su ministerio, para llevarlos á otros, 
por carecer de recursos con que subvenir 
á tanta atención. 

E l marqués de Barzanallana intervie­
ne, dando lugar á un larguísimo incidente 
en el cual tercian los señores Rodriguez 
Arias y Romero Moreno. E l incidente 
versó sobre la organización del resguardo 
marítimo por el cuerpo de carabineros. 

Madrid 28, 8-4 0 n. 

Los diputados puerto-riqueños se han 
ocupado del antagonismo que existe entre 

el gobernador general y el intendente de la 
isla. 

Madrid 28, 8 ^ 5 n. 
E n el puerto de Setubaiha ocurrido un 

alboroto, oponiéndose la multitud al em­
barque de un cargamento de latas de sar­
dinas en un barco inglés^ E l comercio por­
tugués continúa sin hacer transacciones con 
Inglaterra. 

Madrid 28, 8'30 n. 
Hoy se ha cantado en la capilla Real 

un solemne <Te-Deum« por el restableci­
miento del Rey. 

Han celebrado los jefes de las minor ías 
parlamentarias la remisión anunciada con 
el presidente del Congreso, conviniendo en 
que sean invertidas seis horas en la sesión, 
tres destinadas á preguntas y tres á la dis­
cusión del sufragio. 

Los sábados únicamente se dedicará to­
da la sesión á preguntas é interpelaciones. 

Madrid 28 , 9 n. 
E n un estado indiano ocurrió una ca­

tástrofe. A l pasar el tren un puente, des­
carriló cayendo a l rio máquina y wagones. 
E l accidente produjo seis muertos y diez 
y nueve heridos. 

Madrid 28, 9 ^ 5 nm 
Un individuo que padece accesos de lo­

cura atentó contra la vida del obispo de 
Eiladelfia, descargándole un tiro de re-
wolver. Afortunadamente el Prelado re­
sultó ileso. E l agresor fué detenido. 

Madrid 28, i0 '2o n. 
L a «Gaceta* publica una real disposi­

ción, suspendiendo 'hasta nueva orden la 
convocatoria en el cuerpo administrativo 
de la armada. 

También publica un R . D . disponiendo 
que sean reconocidos en los puntos españo­
les los certificados especiales de arqueo 
expedidos por las autoridades de Alemania 
para el paso de buques por el Canal de 
Suez. 

Bolsín 4 por i 00 interior 7 ^ 4 0 . 

Intp. de Pita.—Sinforiano Lopes¡ 142. 

La Líibecker y los Países Bajos 
( F U N D A D A E N 1845) 

Compañías reunidas de seguros contra incendios á 
prima J i ja . Capital social y fondos dt reservas 

Pesetas, 1<M>33.395 
Estas antiguas compañías autorizadas en Es­

paña con sus oficinas en L ü b e c k e (Alemania) 
cuenta con Direcciones y Agencias en todas las 
poblaciones importantes de E s p a ñ a en donde se 
facilitan prospectos y datos. 

Agente: D . Antol in Aparicio.—-Calle de M a g ­
dalena, núm. 169, Fe r ro l . 

Una caridad 
Puede hacerse á Juana Hermida que hace seis 

años que está encamada y se halla sin recurso a l ­
guno, calle de Taxonera, núm. 3. 

I M P R E N T A , L I B R E R I A Y P A P E L E R Í A 
D E R I C A R D O P I T A 

JPnpet ele cartas 
Blanco, rayado, del llamado mil rayas y de l u ­

to en cajas y paquetes, á 1 peseta, i<25, i ' 5 0 , 2 
y 2*50. 

Pastel cotnevei ti 
de superior calidad rayado y cuadriculado. 

jPajtel fie estguelas 
Gran variedad de clases en elegantes cajas de 

50 pliegos é i g u a l número de sobres en blanco, 
rayado y diferentes lutos, á 1 peseta, i ' 5 o , 2, 
2*50 y 3. 

Idem en cajas de madera con cerradura, á 4*50 
pesetas. 

JVOVJEJDAMf 
en cajas de paja, de caña y maqueadas, con pa ­
pel y sobres de clase superior, á 4,5o y 6 pesetas. 

Sobres blancos y de color apergaminados. 
Objetos fie escritorio y fie aibujo 

V E N T A 
A voluntad de su dueña se vende la casa n ú ­

mero 63 moderno de la calle de San Carlosde esta 
pob lac ión . E l remate á de tener efecto eldomingo 
2 del póximo Febrero á la hora de docede su ma-
rñana en el despacho del procurador donEduardo 
Picos Blanco. 

Se vende una finca compuesta 
de casa, huerta, pozo, cuadras para cabida de 
unos nueve ferrados, cerrada de zarzal sobre si, 
en el lugar de Piñe i ros carretera de Jubia retira­
da de esta veinte ó treinta metros. 

Para precio y condiciones d a r á razón d o n j u á n 
Diaz Rodriguez, San Carlos núm. 7. 

En los almacenes del muelle 
de Pé rez , ss acaba de recibir un cargamento de 
ca rbón de piedra de la mina Santanade superior 
calidad y el más ap ropós i to para consumo de co ­
cinas, estufas, etc. Precio, 7 reales quintal . 

16 

PAPEL DEL ESTAC 
Se compra y vende de todas clases la contado 

en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z Labar ta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

JDon Fraiteisco Rodrigruez y 
Arr ió l a , comisionado nombrado por el excelent í ­
simo señor Intendente de Marina del departa­
mento. 

Hago saber, que el jueves treinta del corrien­
te, y días hábi les sucesivos hasta el n ú m e r o de 
cinco, desde la horade nueve á doce de la maña­
na, en mi casa número 141, calle de la Magdalena 
p r o c e d e r é á la almoneda de tres cientas treinta y 
ocho planchas de hierro que fueron desechadas 
al contratista don Francisco Salgado Araujo , y 
existen en el a lmacén del Norte del Ast i l le ro , en 
que pueden ser examinadas, por lo que se pe rmi ­
tirá la entrada hasta dicho almacén todos los días 
intermedios. Dicha almoneda t endrá efecto sir­
viendo como tipo el de sesenta y siete milésimas 
de pesetas que se rá satisfecho por cada k i lóg ra -
mo de peso de dicho material; en t end iéndose que 
por garantir la almoneda, aquel á quien se adju­
dique d e b e r á depositar la cantidad de dos cientas 
cincuenta pesetas en mi poder en el acto de la 
adjudicación, la cual le se rá tomada en cuenta 
para el pago de la totalidad de la venta. Fe r ro l 
diez y seis de Enero de mil ochocientos noventa. 
—Francisco Rodrigues y A r r i ó l a 

IKiíU 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y t i , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi-
aciones. 

E n la capilla de Nuestra Señora de los Dolores, han co­
menzado las misas de San Gregorio, por el eterno des­
canso de 

L A S E Ñ O R A 

D; DOLORES SÜAREZ VIGIL 
Su familia ruega á las personas de su 

amistad, la asistencia á aquellas misas que 
se celebrarán diariamente á las once de la 
mañana. 
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Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

CON E S C A L A S 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si­
guientes: 

E l i o , d e Cádiz, el vapor Fi í^^Ci^C/^ haciendo antes 
la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Málaga el 7, con 
extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor ALFONSO X I I I con 
escala en laCoruña Liverpool el 10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz, el vapor BUENOS A I R E S con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even­
tual en Málaga el 27: con extensión á los litorales de Puer­
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

E l 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

E l 30 para Caiiz y Barcelona y combinación para los de­
más puertos del Mediterráneo. 

E l vapor ALFONSO X/ / sa ldrá de la Coruña el 21. 

Linea de Colón 
COMBINACION A L PACIFICO N - Y S- DE P A N A M A 

Y SEKYICIO A, MWICO CON TRASBORDO EN HAMNA. 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 15 y de Vigo 

el 25, para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La 
Guaira, Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. 
Retorno por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, LaGuai-
ra, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor E S P A Ñ A saldrá de Barcelonael 15 trasbor­
dando en Vigo el 25. 

Linea de Filipinas 
CON E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO AILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICo), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 11 de Ene­
ro 1889. 

De Manila saldrán cada cuatro sábados á partir del 5 de 
Enero de 1889. 

E l vapor I S L A B E M I N D A N A O saldrá de Barcelo­
na el dia 10. 

Linea de Buenos Aires 
CON E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada dos 
meses ápartir del i.0 de Setiembre 1889. 

Los puertos del Atlántico desde San Sebastian á Vigo 
combinan en Cádiz con los vapores de Colón que salen de 
Liverpool el 17 de cada mes. 

E l vapor C I U D A D D E S A N T A N D E R saldrá de Bar­
celona el 27 trasbordando en Cádiz el i.0de Enero. 

Los pasajeros y carga de Galicia embarcarán en la Co­
ruña el 23 de Octubre, sus gastos de conducción á Cádiz y 
trasbordo allí son de cuenta déla Compañía. 

Servicio de Fernando Póo 
CON E S C A L A S E N 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca-

as en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de Marruecos 
E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T c o a es­

calas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Casablanca y Mazagán. 

Servicio de I á n g e r . — E l vapor T A N G E R saldrá de Cá­
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.—^ Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció^ ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to­
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coru-
jg. da Grarda. 

» « I M S l \ M E S ffl i l i i 
o 

Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca-
as hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A.dmiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo eo 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

LUÍS DE mm DE mu \ c; DE SEmi 
_ A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran­
cisco, núm. 2, 

UST 
FABRICA DE MOSAICOS VENECIANOS 

D E 
V . V A L D E R R A M A . Y C O M P A Ñ I A 

Especialidad en pavimentos de lujo de variados dibuios 
y colores; baldosas de relieve para aceras públicas, patios, 
azoteas y cocheras; capiteles, molduras, florones y balaus­
tres, bañeras, tapas para mesas de noche, pilas para fregar, 
mesas y veladores para cafés ú otros usos; pudiendo susti­
tuirse con ventaja al marmol, tanto por su elegancia como 
por su solidez 

Depósito de azulejos y cemento portlamd de las mejores 
marcas conocidas. 

Se remiten catálogos ilustrados á quien los pida. 
A los maestros de obras y particulares que quieran en­

terarse del catálogo ilustrado, precios y gondiciones pue­
den entenderse con don Eduardo Várela en Ferrol, calle 
de Arce núm. 9, pral. 

AL 
? á n t n e m i t í 

PRRA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 dias de Carril y Vigo 
E l día i .0 de Febrero de 1890 saldrá de Carril y Vigojpara 

Lisboa, Rio-Janeiro Montevideo y Buenos Aires el mag­
nífico vapor de gran porte 

DON 
E l dia 1.0 de Febrero tocará de regreso en Vigo para 

Southampton (Londres) y Amberes el vapor 

MAGDALENA 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das las comidas, y son trasportados de la Coruña á Vigo, 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.- D. Demetrio Plá. 
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Chocolates, Cafés y Tés 
Y DE 

D E 

Además de los acreditados chocolates premiados en las 
siete Exposiciones en que han sido presentados, y que han 
obtenido medalla de oro en la Universal de París de 1889, 
esta Casa tiene el honor de poder hoy ofrecer al público sus 
Q-s.cQ\ente$ pastas para sopa, clase primera y segunda, é ita­
liana en ambas clases. 

Las familias, fondas, restaurants, casas de huéspedes y 
Ultramarinos que deseen obtener buena y económica pasta 
para sopa, así cortada como en fideo largo, cinta, macarrón, 
etc., deben venir á surtirse á esta fábrica, donde segura­
mente serán complacidos. 

Los encargos se reciben indistintamente, en la Fábrica, 
ó en la Sucursal de la misma, situada fuente de San Andrés, 
24, en cuya Sucursal se expenden dichos artículos al por 
meno. 

T E L E F O N O 135 Y 136 

í P ^ T E N T n x . 
CON PRIVILEGIO DE INVENCION 

Y 
E l Carbón JPiftteat Menry sustituye al mineral, 

cok y leña, pues se emplea con excelentes resultados en 
las Hornillas, Cocinas de hierro, Calderas de vapor, y has­
ta en la misma piedra del hogar puesto que no precisa tiro 
qara su completa combustión. 

E l Carbón' f^ateilt pCeiirj se enciende con mucha 
facilidad y prontitud, sosteniendo el fuego por muchas ho­
ras sin necesidad de atizarlo. 

E l Carbón P a í e i l t I t e a i r y es má* económico que 
ningún otro conocido porque no precisa romperse á mfizo 
ni deja cisco, y los residuos después de quemados vuelven 
á utilizarse encendiéndolos nuevamente. 

E l Carbón Pilteilt Heiiry es de una larga dura­
ción en el fuego, sin que ataque jamás á las parrillas. 

DEPOSITO MAGDALENA, 169 
Sin embargo de las grandes ventajas que reporta al 

consumidor este carbón al de cok y leña se vende á 2 pe­
setas los 46 kilos. Se virve á domicilio. 

11 m iim líiiiiiii1 miniiMii ínuini INSTITUTO PRIVADO 
Incorporado al Provincial de la Coruña 

F R I E R A E N S E Ñ A N Z A E I E M E N T A L í S U P E R I O R 
Segunda hasta el grado 

de Bachiller. Preparación para carreras 
especiales 

iiivetfíw, Si. AIfred» <le ln tglesin 

Interin se reedifica la casa que hace muchos años ha ocu 
pado, este centro de enseñanza ha sido trasladado provisio­
nalmente al edificio de la misma calle donde estuvo estable­
cida la Sociedad Cooperativa. 

95—MAGDALENA—95 (BAJO Y PRINCIPAL) 

"PARTREYES Y SAN J U L I ^ 
Dátiles de Persia á 40 céntimos libra. 
Turrones de Alicante, Jijona y fruta á 6 y i\2 reales 

libra. 
Galletas flor de naranja, macarrones, de plátano, surtido 

rico y combinación á6, 7 y 8 reales libra. 
María y Alberto á 7 reales libra. 
Finas á 4 y 5 reales libra. 
Pasas á 3 y 4 reales libra. 
Cajas de cuarta arroba á 16 reales. 
Frutas de Cuba de muchas clases. 
Batatas de Málaga á 30 céntimos libra. 

P Í D A S E L A L I S T A D E P R E C I O S 

D O L O R E S , 75, I . MUGIA Y C. 
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Pianos de Bernareggi, Gassó'y Compañía, últimos mo­
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch, íorma. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

V E N T A S A PLAZOS D E S D E SOO R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábried que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición P*Urs% al precio de catálogo, 

Biblioteca de Galicia


